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LOS AJBAR MA%VO'A Y LA HISTORIOGRAF~A ÁRABE 
SOBRE EL PERIODO OMEYA EN AL-ANDALUS 
LUIS MOLINA 
C.S.I.C. Granada. 
Son relativamente numerosas las crónicas árabes sobre al-Andalus 
de autor desconocido: Ajbür majmü'a, Futh al-Andalus, Crónicu unó- 
nima de al-Nüsir, Dikr bilüd al-Andalus, etc. De entre ellas la que 
posee un mayor valor histórico es la primera, sobre todo por lo 
detallado de su narración de los acontecimientos del primer siglo de 
la presencia musulmana en la Península Ibérica. 
Ha pasado más de un siglo desde que vio la luz la primera edición 
de este texto1 y, a pesar de ello, todavía conserva integra toda su 
importancia. Otros textos de los antes mencionados, como la Crónica 
anónima de al-Nisir, han dejado de tener valor como fuente histórica, 
al haberse hallado y editado otras obras más fiables o amplias, en ese 
caso, el tomo V del Muqtabis2; no ocurre lo mismo con los Ajbir 
majmü'a, que siguen siendo una de las crónicas básicas para historiar 
el siglo VIII, razón que puede explicar la atención que se le ha 
prestado en todos los estudios sobre historiografia hispanoárabe. 
Pero hay también otra circunstancia que ha contribuido grande- 
mente a despertar el interés por esta obra de los estudiosos: su 
consideración como refundición de varias fuentes anteriores, muy 
distintas entre sí, de autores diversos y de valor desigual. Visto desde 
nuestros días, tal circunstancia no habría llamado en absoluto la 
atención de los investigadores, ya que la mayoría de los textos que 
' Ajbdr majmü'a (Colección de tradiciones). C r b i c a  anbnima del siglo x l ,  edición 
y traducción de Emilio Lafuente y Alcantara (Madrid, 1867). Existe una reproducción 
facsimilar (Madrid, 1984). así como otra edición, de Ibrahim al-Abyiiri (El Cairo- 
Beirut, 1981). 
En un trabajo reciente demostrábamos que la denominada Crónica anbnima de 
al-Ndjir era un simple resumen de los pasajes correspondientes del Muqtabis («La 
Crbnica anbnlmo de al-Nd$r y el Muqtabis de Ibn E;iayyan», Al-Qanyara VI1 (1986). 
pp. 19-29. 
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se nos han conservado responden a esa descripción; pero, por los 
motivos que fueran, los primeros autores que se ocuparon en profun- 
didad de los Ajbür, Dozy y Ribera3 --sobre todo este último---, 
subrayaron su carácter de recopilación y el segundo llegó a aventurar 
una posible caracterización personal de los redactores de la obra. Esta 
tendencia alcanzó su punto máximo con la monografía que Sánchez 
Albornoz dedicó a los ~ j b a r ~ ,  donde pretende demostrar que son 
cinco los fragmentos de los que se componen los Ajbür, el primero y 
el último salidos de la misma pluma, la del compilador de toda la 
obra, e indaga la personalidad de cada uno de los cuatro autores, 
hasta el punto de que en un momento determinado Sánchez Albornoz 
proclama: 
La personalidad del faquí, autor de tal historia, queda así bien aprisionada 
entre las mallas de nuestra critica. Su temperamento, sus aficiones, sus flaquezas, 
todo él, menos su aspecto físico, resulta reflejado en estas páginas del Ajbür 
majmü 'a '. 
Posteriormente otros investigadores que se enfrentaron con la 
cuestión, como Guichard 6 ,  Chalmeta ' y Manzano continuaron 
El primero en su todavía valiosa c<Introducción)) a su edición del Bayün (Leiden, 
1848-1851, 1, pp. 5-107, en especial pp. 10-12). En cuanto a Ribera, sus opiniones al 
respecto aparecen reflejadas en el «Prólogo» a su traducción del Ta'rij Iftitab al- 
Andalus de Ibn al-Qütiyya (Madrid, 1926, pp. VII-XXXI, en especial, pp. XII-XIX). 
El ((Ajbür majmü'a». Cuestiones historiogrúficas que suscita, Buenos Aires, 1944. 
El ((Ajbár rnajmü'a~, p. 139. 
Al-Andalus. Estructura antropologica de una sociedad islámica en Occidente (Ma- 
drid, 1976). En las páginas 290-296 presenta las líneas generales de la polémica entre 
Sanchez Albornoz y Lévi-Provencal, quien habia refutado las teorías del primero en 
dos ocasiones (El2, 1, pp. 330-331; s.v. Akhbár madjmü'a y en el tomo V de la Historia 
de España, p. 322), si bien en ambos casos su argumentación es muy superficial. 
Guichard no entra en el fondo de la cuestión y se limita a señalar alguno de los errores 
de Sánchez Albornoz, cuyas ideas, sin embargo, considera más acertadas que las de 
arabista francés. 
' ((Una historia discontinua e intemporal (,abur)», Hispania, XXXIII (1973), pp. 
23-75 (el capítulo dedicado a los Ajbár se halla en las páginas 52-60). Continuador de 
la tendencia marcada por Ribera y Sánchez Albornoz, Chalmeta intenta revestir con 
ropajes teorizantes las viejas ideas intuitivas de Ribera, para lo que recurre a la 
oposición jabar/ta'ríj. Sin embargo la única aportación novedosa de su trabajo es la 
propuesta de división de los Ajbár en tres o cuatro fragmentos, en lugar de los cinco 
identificados por Sánchez Albornoz. La respuesta de éste no se hizo esperar y en una 
dura contestación ({(Réplica al arabista Chalmetan, Cuadernos de Historia de Espada, 
LIX-LX (1976), pp. 425-434) sale en defensa de sus teorías, reprochando a Chalmeta, 
entre otras muchas cosas, sus desconcertantes palabras sobre «la futilidad de pretender 
rastrear no sólo las fuentes del Ajbar, sino aquellos que lo utilizaron» (p. 59). 
«La rebelión del año 754 en la Marca Superior y su tratamiento en las crónicas 
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rechazando el carácter unitario de los Ajbür y considerándolos como 
mera yuxtaposición de una serie de textos --en cuyo número y 
amplitud discrepan- de diverso valor y distintas épocas. 
Sin embargo, como antes decíamos, esta obra no se diferencia 
sustancialmente del conjunto de la producción historiográfica his- 
panoárabe y, por tanto, no hay motivo alguno para estudiarla con 
métodos distintos a los empleados con sus semejantes. Técnicas de 
análisis que pueden proporcionar óptimos resultados en otros ám- 
bitos conducen a errores de bulto si se aplican tal cual a las crónicas 
hispanoárabes9; por otra parte, la experiencia ha demostrado que es 
peligroso basarse para este tipo de investigaciones en traducciones l o ,  
por muy fieles que pretendan ser al original árabe. 
Todo esto nos ha llevado a volver de nuevo sobre el análisis de los 
Ajbür, dejando de lado esa obsesiva preocupación por identificar, con 
criterios más psicológicos que historiográficos, unas pretendidas fuen- 
tes, todas ellas desconocidas y alguna antiquísima, y partiendo de un 
punto que ha de ser inexcusable siempre que se trate de los tres 
primeros siglos de la historia de al-Andalus: la confrontación con la 
obra que es resumen de casi todo lo anterior y fuente de casi todo lo 
posterior, el Muqtabis de Ibn Hayyan. En este primer trabajo sobre 
los Ajbür, al que habrá de seguir al menos otro, nos centraremos en 
uno de los supuestos fragmentos en los que algunos estudiosos han 
dividido el texto, la Historia de los soberanos omeyas desde HiGm 1 
hasta 'Abd Alláh". Hemos elegido estos capítulos, considerados 
generalmente como de escaso valor histórico, porque son los más 
apropiados para efectuar la confrontación con el Muqtabis, del que 
árabes)), Studia Historica, IV, 2 (1986), pp. 185-203. Aunque sus conclusiones no nos 
parecen del todo acertadas, es el Único autor que ha sabido enfocar adecuadamente la 
cuestión, al basarse en un método tan sencillo como es la confrontación entre los 
originales árabes de las obras a estudiar. 
El estudio del estilo literario de Ibn Hayyán indicaba claramente que el Muqtabis 
debía ser anterior al Matin. Pasando por alto lo mucho que tiene de subjetiva una 
aseveración de ese tipo, lo cierto es que el Muqtabis no es en modo alguno una muestra 
del estilo de Ibn Hayyiin, puesto que se trata lisa y llanamente de una compilación de 
textos de otros autores en los que la aportación personal del gran historiador cordobés 
es mínima; v. E. García Gómez, ((Al-Hakam 11 y los bereberes según un texto inédito 
de Ibn ijayyán)), Al-Andalus, XIII (1948), p. 210 y M. L. Avila, «La fecha de redacción 
del Muqtabis~. Al-Qanfara, V (1984), p. 94. 
'O Como se puede comprobar en el trabajo de Manzano, ((La rebelión del aiio 
754», p. 190. 
l 1  Ajbar majrnü'a (AM), pp. 120-153 del texto árabe/109-133 de la traducción. 
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nos han llegado fragmentos relativos a los reinados de 'Abd al- 
Rahmiin 11, Muhammad y 'Abd Allah 12; con ellos podremos comen- 
zar nuestro análisis, que luego proseguiremos con la ayuda de citas 
del Muqtabis conservadas en obras más tardías. 
LOS AJBAR MAYMU'A Y EL MUQTABIS 
Admitida generalmente la existencia de contactos textuales entre 
los Ajbür majjmü'a y el Muqtabisi3, el Único problema que se plantea 
en esta cuestión es el de dilucidar si las semejanzas que hallamos entre 
las dos obras son debidas a que la una es fuente de la otra -y, en 
ese caso, cuál es la más antigua- o a que ambas acuden a una fuente 
común. Como los Ajbür no mencionan en ningún momento los 
nombres de los autores que utiliza y entre las numerosas fuentes 
citadas por Ibn Hayyan no hay ninguna que podamos identificar con 
los Ajbür, el único método que nos queda para dar respuesta a la 
cuestión planteada es el de comparar minuciosamente los pasajes en 
los que ambas crónicas coinciden, en un intento de hallar algún 
indicio aclaratorio. 
Como antes indicábamos, sólo disponemos de fragmentos del 
Muqtabis relativos a los reinados de 'Abd al-Rahman 11, Muhammad 
y 'Abd Allah. Está anunciada la próxima edición de otro fragmento, 
perdido tras la muerte de Lévi-Provencal durante muchos años, que 
contiene el final del reinado de al-Hakam 1 y el comienzo del de 'Abd 
al-RaFmiín 11. La importancia de este redescubierto fragmento es 
enorme, pues no sólo nos habrá de proporcionar innumerables datos 
nuevos, sino que nos permitirá por vez primera disponer de la 
descripción del reinado entero de un soberano, con lo que podremos 
saber a ciencia cierta si Ibn Hayyiin relataba o no tal o cual 
acontecimiento y precisar con más detalle los límites de su influencia 
en la historiografía posterior. ¿Hallaremos entonces en ese capítulo 
del Muqtabis todas las noticias que sobre 'Abd al-Rabman 11 repro- 
ducen los Ajbür? Muy probablemente, aunque, como podremos com- 
lZ Ediciones de M. 'A. Makki, Beirut, 1973 ('Abd al-Rabm8n 11 y Mubammad) y 
M. Martinez Antuña, París, 1937 ('Abd AIlBh). 
l 3  Sánchez Albornoz (El nAjbt5r majmü'au, pp. 260-270) opina que las coinci- 
dencias entre el Muqtabis y los Ajbür son debidas en parte a que Ibn Yayytin conoció 
y utilizb nuestra anónima compilación. 
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probar a lo largo de este trabajo, ello no implica necesariamente que 
las versiones de una y otra obra sean idénticas. 
Entrando ya en la confrontación entre los Ajbir y el Muqtabis, 
para el reinado de 'Abd al-Rahmán 11 hallamos dos pasajes de los 
recogidos por nuestro anónimo compilador que están incluidos en el 
fragmento editado por Makki de la obra de Ibn Hayyan: el del fata 
ladrón y la respuesta a un liberto ambicioso. 
El fata ladrón 
(AM, 1361120-121; M2, 90-91; ZM, n." 51; IS, 1, 46; BM, 11, 
91-92) 14. 
Desde este primer párrafo analizado comenzamos a ver lo que va 
a ser una constante en todos los siguientes: existen dos grandes grupos 
de versiones, la del Muqtabis, tomada en esta ocasión de al-Sabinisi, 
al que siguen al-Zahariit al-man~üra, al pie de la letra, y el Mugrib, 
muy resumido, y la de los Ajbür ma~mú'a y el Bayün. Como muestra 
de ello reproducimos a continuación una frase del párrafo, la que 
pronuncia el soberano para poner punto final a las discusiones de sus 
servidores sobre quién era el ladrón: 
Se aprecia claramente que M2, ZM y IS coinciden totalmente, 
mientras que AM y BM sólo difíeren entre sí en una palabra (AM= 
da cogió quien la cogió)); BM «la cogió quien no la devolverá»), en 
l4 Las siglas utilizadas son las mismas de los Estudios onomástica-biográficos de 
al-Andalus (v. el volumen 11, editado por M. L. Avila, Granada, 1989, pp. 11-17), con 
la única salvedad de que la edición del NaB al-@ empleada es la de 1. 'Abbás (NT[AJ, 
en los E.O.B.A.). En cuanto a al-'lqd al-farid, la edición utilizada ha sido la de A. 
Amin et al., Beirut, 1983, 7 v. 
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la que BM sigue la versión del otro grupo de textos. El resto del pa- 
saje, que no reproducimos aquí por no alargarnos en exceso, muestra una 
diferencia muy clara entre M2 y AM-BM, mientras que de la confron- 
tación entre estos dos Últimos se desprende que las dos crónicas se 
hallan muy próximas entre sí, si bien BM presenta una versión mucho 
más correcta y amplia. 
Respuesta al liberto ambicioso 
(AM, l39/123; M2, 89; IS, 1, 46; NT, 1, 348; BM, 11, 93; AA, 20; 
DB, 1, 140/II, 149; 'Iqd, IV, 493.) 
Los textos de este breve pasaje son los siguientes: 
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Las diferencias entre los dos grupos (M2-IS-NT y AM-BM-AA-DB- 
'lqd) se centran en dos aspectos, la introducción a la respuesta de 
'Abd al-Rahmiin 11 y el primer verbo de esa respuesta (ya'rflyusib), 
pero dentro del grupo de los Ajbár hallamos también un leve matiz 
entre AM-DB y BM-AA-'lqd, ya que para los primeros el destinatario 
de la anotación del soberano es uno de sus clientes (mawüli), mientras 
que los otros lo convierten en uno de sus gobernadores ('ummül). En 
M2 el párrafo parece estar tomado de Ahmad al-Riizi. Aunque más 
tarde volveremos sobre la cuestión, interesa subrayar aquí la apari- 
ción de una obra tan antigua como el 'Iqd, cuya coincidencia textual 
con el grupo AM-BM viene a plantear nuevos problemas. 
En el reinado de Muhammad son cuatro los pasajes en los que 
coinciden los Ajbár y el Muqtabis: 
- Intrigas del visir HiiSim b. 'Abd al-'Aziz contra un servidor del 
emir (AM, 142-1441125-126; M2, 146-148). 
- Al-Waíid b. 'Abd al-Rabman b. Ganim defiende a HaSim ante 
las críticas del emir (AM, 144-1451126-127; M2, 177-179; NT, 111, 
372-373) 15. 
l S  Breve alusión a esta anécdota en HS, 11, 374. 
Copyright (c) 2005 ProQuest Tnformation and Learning Company 
Copyright (c) Consejo Superior de Tnvestigaciones Cientificas 
5 20 LUIS MOLINA AQ, X, 1989 
- Respuesta a un fata elocuente (AM, l45-146/127- 128; M2, 
288-289). 
- Escrito de agradecimiento de Ibn Giinim y respuesta del emir 
(AM, l48/129-130; M2, 176-177). 
Lo primero que llama la atención es que todas las anécdotas que 
sobre el emir Muhammad refieren los Ajbür, con una sola excepción, 
las hallamos también en el Muqtabis; más aun, la excepción seiíalada 
es la historia del poeta al-RiyaQi, que sin duda debía hallarse en los 
fragmentos no conservados del Muqtabis, ya que la reproduce Zaha- 
riit, obra que, como antes veíamos, copia habitual y fielmente el texto 
de Ibn Hayyan. En todos los casos se aprecia que la versión del 
Muqtabis es mucho más amplia y detallada que la de los Ajbir, aparte 
de que, mientras que en esta obra no se precisa el origen de las 
noticias, Ibn Hayyan específica que las toma, segun el orden en que 
las hemos presentado aquí, de al-QubbaSi, %a al-Razi, al-Sabinisi y 
de nuevo '&A al-Rázi. Por desgracia la falta de fuentes paralelas l 6  
nos impide en este caso ahondar en el origen de las diferencias entre 
los dos textos, aunque más adelante volveremos sobre este punto para 
intentar ofrecer alguna precisión más. 
Muy escasos son los datos que nos puede proporcionar el estudio 
del reinado de 'Abd Alláh, únicamente dos pasajes se hallan simultá- 
neamente en las dos obras que estamos comparando, y uno de ellos 
es un fragmento poético; sin embargo el otro es realmente revelador: 
la descripción de la penosa retirada del emir 'Abd Alláh desde el sitio 
de Bobastro tras la muerte de su hermano, el emir al-Mundir (AM, 
150/131; M3, 3-4). Todos los casos de coincidencia entre los Ajbár y 
el Muqtabis que hemos visto hasta ahora tenían una característica 
común: se trata de anécdotas que giran siempre en torno a una frase 
o párrafo ingenioso o moralizante, dichos de palabra o puestos por 
escrito. Esto implica que las semejanzas que podamos encontrar en 
la descripción que de esas anécdotas hacen distintas fuentes no tienen 
por qué ser debidas forzosamente a la existencia de contactos entre 
ellas, sino que cada una puede, por separado, estar recogiendo una 
tradición de transmisión oral, en la que no es extraño que se 
l6 La versión de NT del segundo pasaje está muy modificada con respecto a las 
de AM y M2. 
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conserven con fidelidad los dichos que se hicieron célebres1', c) 
reproduciendo escritos provenientes de los archivos oficia!es. Er, 
realidad esta argumentación es, a nuestro entender, de escaso fun- 
damento, pero en cualquier caso el pasaje que hemos de analizar 
ahora no cae dentro de ese tipo de textos y viene a demostrar con 
claridad que entre los Ajbür y el Muqtabis existen relaciones textuales, 
por el momento difíciles de precisar, pero que en ningún caso pueden 
ser debidas, como pensaba Sánchez Albornoz, a que nuestra anónima 
complilacion sea fuente del Muqtabis. 
Ibn ijayyán toma de Sakan b. Ibriihim un extenso párrafo 
referido a los primeros días del reinado de 'Abd Alláh, desde la 
muerte ante Bobastro de su hermano al-Mundir hasta la llegada a 
Córdoba de la exigua comitiva que permaneció con él. En la página 
anterior esos mismos sucesos son referidos en una versión de con- 
tenido parecido pero textualmente muy distinta, atribuida a 'ha  
al-Rázi, lo que viene a demostrar que ni Sakan ni al-Raü reproduje- 
ron ningún tipo de ((parte oficial)) de estos acontecimientos, sino que 
redactaron, cada uno con sus propias palabras, descripciones distintas 
y personales. Los Ajbür nos ofrecen una versión que es claramente 
un torpe resumen de la de Sakan b. Ibriihim, como puede com- 
probarse en la confrontación entre los dos textos: 
l 7  Ejemplo de esto sería, justamente en el pasaje que ahora estudiamos, la frase 
que pronuncia el emir 'Abd Alliíh cuando las personas de su séquito le proponen dar 
sepultura a su hermano al-Mundir en el mismo lugar donde oe encontraban. Las 
versiones de Sakan y de 'ha al-R&i, claramente divergentes a lo largo de todo el 
pauaje, coinciden sin embargo en reproducir casi exactamente las palabras de 'Abd 
AllHh (M3, pp. 3 y 4). 
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Tenemos ya, por tanto, un punto de partida sólido para enfocar 
el estudio de los Ajbar con una nueva perspectiva y los hechos, 
exentos de toda interpretación, son los siguientes: nuestra anónima 
compilación reproduce, sin indicar su procedencia, un texto cuyo 
autor tenemos perfectamente identificado, Sakan b. Ibriihim; este 
texto se halla también en el Muqtabis en una versión mucho más 
amplia y correcta y atribuida expresamente al mencionado Sakan. 
Estos son los datos concretos e irrefutables, pero las deducciones que 
se puedan obtener de ellos no son ya tan evidentes. En primer lugar 
hay que dejar bien sentado que los Ajbür no pueden ser en ningún 
caso la perdida obra de Sakan b. Ibráhim, pues en todos los casos 
las citas que de éste se hacen en otras obras son siempre más amplias 
y correctas que las de AM. Del mismo modo, parece lógico aceptar 
que los Ajbár no son -al menos en los capítulos que estamos 
analizando- fuente de Ibn Hayyán18; tampoco es muy aventurado 
considerar que la obra en estudio no es un texto original, por el 
contrario, se trata de una de tantas refundiciones o resúmenes. Lo 
que en realidad presenta mas problemas es conocer el camino por el 
que llegaron hasta nuestro compilador las informaciones, en este caso 
en concreto, el texto de Sakan. La primera cuestión que debemos 
plantearnos es si el compilador de los Ajbür utilizó directamente la 
obra de Sakan; en caso de que la respuesta sea negativa, deberemos 
indagar cuál o cuáles fueron las fuentes intermedias a través de las 
cuales le llegó el texto. En las páginas siguientes intentaremos hallar 
confirmación a estas deducciones y respuesta a estas cuestiones. 
l 8  Podría argumentarse que el hecho de que en los pasajes coincidentes el Muqtabis 
sea habitualmente más detallado que los Ajbir puede ser debido a que Ibn ijayyan 
completó las noticias de éstos con datos tomados de otros autores. No era éste el 
método del historiador cordobés, pero, en cualquier caso, estamos perfectamente 
informados de los autores de los que Ibn ijayyan toma todos y cada uno de esos 
pasajes y ninguno de ellos puede ser identificado como el autor de los Ajbür. 
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SAKAN B. IBRAHTM Y LOS AJBAR MAWO'A 
Señalábamos antes la razón por la que no podemos aceptar que 
Sakan b. Ibriihim sea el autor de los capítulos dedicados a los emires 
omeyas en los Ajbür. Sin embargo es preciso reconocer que un autor 
tan escasamente conocido como éste tiene en nuestra compilación una 
presencia turbadora, pues al pasaje que comentábamos antes es 
preciso añadir un par de frases más referidas también al emir 'Abd 
Allah y a sus problemas con Ibn Haf$ün, que en el Muqtabis aparecen 
atribuidas a Sakan, pero cien páginas más adelante del otro párrafo, 
mientras que en los Ajbür las encontramos a continuación. Del mismo 
modo, la anécdota del collar valiosísimo que 'Abd al-Rahman 11 
regala a su favorita Tarüb, que encontramos en los Ajbár y en otras 
fuentes, aunque no, por desgracia, en el fragmento conservado del 
Muqtabis, proviene, según Ibn al-Abbar en su Hulla, de ((Sakan b. 
Ibráhim, el kütib y otro)), según veremos inmediatamente. Final- 
mente, la historia,del poeta al-Riyádi debía ser relatada también por 
Sakan, de acuerdo con el testimonio de Ibn al-Abbiir19, aunque no 
nos ha llegado el texto, por lo que esta noticia no puede sernos de 
gran utilidad. Debemos, por tanto, centrarnos en el análisis de la 
anécdota del collar regalado a Tarüb. 
Son cuatro los textos a confrontar en esta ocasión (AM, 136- 
138/121-122; BM, 11, 92-93; HS, 1, 115-1 18; ZM, 11.~63); contamos 
con otras dos versiones, del Dikr y del ~ a f i * ' ,  pero son demasiado 
resumidas para que pueden sernos de utilidad. De la comparación 
entre esas cuatro fuentes se desprende a primera vista una circuns- 
tancia que ya habíamos t d o  ocasión de constatar anteriormente: los 
Ajbür y el Bayün están íntima y claramente emparentados entre sí, 
hasta el punto de que sus versiones son, con las matizaciones que 
haremos a continuación, prácticamente idénticas; pero no es esto 
únicamente lo que aproxima tanto a los dos textos, es que también 
coinciden al presentar inmediatamente antes de este pasaje otros dos, 
el del fata ladrón que estudiábamos antes y un segundo referido al 
enfado de la misma Tarüb con el emir y la espléndida forma que tuvo 
éste de aplacarla. Como siempre ocurre en casos como éste, la única 
duda que se plantea es si el parentesco textual es vertical u horizontal, 
l9 En su Takmila (IA[BCh], 454). 
DB, 1, 139111, 148 y NT, 1, 349. 
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es decir, si uno de los textos es fuente de otro o ambos derivan de 
un tercero. Ya hemos indicado que la similitud en este pasaje entre 
las dos obras es casi total, pero no sucede lo mismo con los dos 
párrafos anteriores, el delfata ladrón y el del enfado de Tarüb, donde 
la versión de Ibn 'I&iri se muestra mucho más detallada que la de 
los Ajbür, por lo que podemos descartar la posibilidad de que el 
Bayün sea deudor de nuestra compilación. Una relación vertical en 
sentido contrario, hipótesis que escandalizaría a los numerosos de- 
fensores de la antigüedad de los Ajbür, tampoco parece muy plausible, 
puesto que dicha obra conserva palabras del hipotético texto original 
que han desaparecido en la versión del Bayan. Un ejemplo de todo 
esto podemos verlo en la confrontación entre los cuatro textos al 
reproducir las palabras con las que 'Abd al-Rabmiin 11 acalla las 
protestas de algún cortesano por el gran valor del collar regalado a 
Tarüb: 
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Vemos que HS y ZM coinciden casi palabra por palabra y su 
versión común puede ser considerada como reflejo bastante exacto 
del original, debido a Sakan b. Ibrahim2'. Pues bien, de ese texto 
supuestamente original AM y BM coinciden al omitir dos expresiones, 
mientras que AM omite otra más que si reproduce BM y en la versión 
de éste faltan tres que encontramos en AM. No es aventurado 
suponer, ante esto, que las innegables coincidencias entre AM y BM 
son debidas a que ambos extrajeron la noticia de una misma fuente, 
en la que ya habrían desaparecido los pasajes que no figuran en estos 
dos textos pero que conservarían aún los que aparecen alternati- 
vamente en uno y otro. Por el momento no nos preocuparemos de 
dilucidar si esa fuente común de Bayün y de los Ajbür se basaba 
directamente en Sakan o en un texto intermedio, como podía ser el 
Muqtabis, de donde, sin duda alguna, lo habrían tomado Zaharát y 
Hulla; lo que estudiaremos a continuación son los pasajes que 
aparezcan a la vez en Bayün y Ajbür para intentar conocer algo más 
sobre esa fuente común. 
UNA HIPOTÉTICA FUENTE cOMÚN DE LOS AJBAR Y DEL BAYAN 
Presentamos a continuación la relación de los pasajes en los que 
coinciden textualmente AM y BM, acompañado cada uno de ellos de 
un breve comentario tendente a precisar el grado de semejanza 
existente entre ambas obras y entre ellas y las otras que reproduzcan 
el relato. 
Aunque es casi seguro que en ambos casos el texto haya llegado a través del 
Muqtabis, no directamente de Sakan. 
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a) Medidas de HiSam 1 para promover la asistencia a las mez- 
quitas (AM, 120-121/110; BM, 11, 66; ' Iqd ,  IV, 490; DB, 1, 120/II, 
128- 129). 
Este párrafo es extraño por dos motivos: porque es el único caso 
en que la versión de AM está más cercana al 'lqd que la de BM y 
porque en esta última obra no aparece en todos los manuscritos. La 
versión de DB es, al igual que la de AM, idéntica a 'lqd. 
b) Reclamación contra un funcionario de HiS5m 1 (AM, 121 11 10; 
BM, 11, 66; DB; 1, 122111, 130-131). 
AM ofrece el texto más extenso, aunque en él faltan algunos 
detalles que aparecen a la vez en BM y DB, muy próximos entre si, 
aunque BM es ligeramente más amplio. También coinciden estas dos 
obras al incluir, inmediatamente antes de este párrafo, otro referido 
al envío de inspectores a las provincias. 
c) Anécdota del kinaní con HiSam 1 (AM, 12 1 - lU/llO- 1 12; BM, 
11, 67-68; DB, 1, 122-124111, 131-132; NT, 1, 335-336). 
En este pasaje se aprecia que DB ha extractado el texto de una 
manera un tanto radical. AM y BM presentan versiones casi idénticas, 
siendo por lo general BM el que ofrece una redacción levemente más 
amplia, aunque también se da el caso de frases que omite BM y que 
se encuentran en AM y DB, a pesar de que este último guarda, por 
lo general, más parecido con BM que con AM. 
d) Se le reclama una esclava a al-Hakam 1 (AM, 124- 1261 1 1 3- 
1 14; BM, 11, 78 'Iqd, IV, 491). 
BM es prácticamente idéntico a 'Iqd, mientras que AM es más 
amplio; sin embargo, a pesar de ello, puede decirse que AM coincide 
con 'Iqd en las frases o palabras en las que BM introduce alguna 
variante. Teniendo todo esto en cuenta, parece como si 'Iqd y AM 
hubiera tomado la noticia de una misma fuente y el primero hubiera 
omitido algunas frases, mientras que, sin duda alguna, BM copia en 
esta ocasión a 'Iqd. 
e) Pesar de al-Ijakam 1 por la muerte (o enfermedad) de su cadí 
(AM, 126-12711 14; BM, 11, 78; 'Iqd, IV, 491; QQ, 66-67; IQ, 56-57). 
También en este caso BM copia a 'Iqd, mientras que AM coincide 
con QQ y IQ al precisar que el hecho se produzco tras la muerte del 
Copyright (c) 2005 ProQuest Information and Learning Company 
Copyright (c) Consejo Superior de Investigaciones Cientificas 
AQ, X, 1989 AJBAR M A ~ V ' A  Y LA HISTORIOGRAF~A 527 
cadí, en lugar de a raíz de su enfermedad, como indican 'Iqd y BM. 
En cualquier caso, la versión de AM no guarda parecido con ninguna 
de las otras. 
f) Equívoco por la apariencia del cadí Ibn Ba5r (AM, 12711 14- 
115; BM, 11, 78-79; 'Iqd, IV, 492; QQ, 58)22. 
BM continua copiando a 'Iqd, mientras que AM y QQ sólo tienen 
entre sí y con los dos textos anteriores un remoto parecido. 
g) Al-Hakam 1 socorre a los habitantes de la frontera (AM, 
l29/ll6; BM, 11, 73; DB, 1, 129-130/II, 137-138; IG, 1, 481; NT, 1, 
343). 
Este es uno de los pocos casos en los que BM reproduce una 
noticia existente también en AM fuera del capítulo de Ajbár que 
dedica a cada soberano. No encontramos gran semejanza textual 
entre estas versiones, con la salvedad de IG, que copia a BM, y NT, 
que sigue a DB. 
h) Incursión contra Ibn Labid de los escuadrones de caballería 
(AM, 129-130/116-117; BM, 11, 79; 'Iqd, IV, 492; DB, 1, 125111, 133; 
IS, 1, 39). 
La fuente de BM continua siendo 'Iqd. AM tiene con ellos 
coincidencias textuales que no pueden ser debidas a la casualidad, 
pero su versión, en conjunto, difiere bastante de las otras. El resto de 
las fuentes no mencionan la campaña contra Ibn Labid y se limitan 
a informar de la creación de los escuadrones de caballería. 
i) Poesía de al-Hakam 1 sobre la revuelta del arrabal y comen- 
tario de 'Abbás b. N%& (AM, 132-1 3411 18-1 19; BM, 11, 71; 'Iqd, IV, 
492-493; DB, 1, 128-129111, 137; HS, 1, 47-48). 
En realidad sólo reproducen el comentario de 'Abbás b. Nasih 
AM, HS y 'Iqd. BM reproduce los versos fuera del capítulo de Ajbiir 
y ésa debe ser la razón de que en dicho capitulo este pasaje sea el 
Único de todo el apartado que 'Iqd dedica a al-Ijakam 1 que no es 
reproducido por BM. Dejando de lado la comparación entre las 
2 2  Scgún testimonio de Lévi-Provencal (HEM, V, 277, n.O 69) el Muqtabis de Ibn 
Uayyán reproducía también la anécdota, aunque desconocemos con cual de las 
versiones existentes guardaba más parecido. 
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distintas versiones de la poesía, terreno muy resbaladizo, lo que 
aparece meridianamente claro es que el origen de la noticia es el 
mismo para las tres obras, que atribuyen la información sobre el 
comentario de 'Abbas b. Násih a un mismo personaje, 'Utmán b. 
al-Mulanna. Sin embargo es curioso que HS, que lógicamente debe 
basarse en el Muqtabis de Ibn Hayyán, nos ofrezca dos versiones de 
la frase de 'Abbas b. Násih, una de ellas, muy semejante a la del 'Iqd,  
que es precisamente también la que reproduce AM, pero no por ello 
debemos suponer que AM utiliza el 'Iqd, ya que, por una parte, nos 
ha conservado más versos que Ibn 'Abd Rabbihi y por otra, las 
palabras que pone en boca de Ibn al-Mutanna guardan casi más 
parecido con las de HS que con las de 'Iqd. Si, como suponemos, el 
Muqtabis, seguido por HS, ofrecía dos versiones de la anécdota, una, 
la del 'Iqd y otra de fuente desconocida, con un mayor número de 
versos y leves variantes textuales, la de AM parece redactada mez- 
clando ambas. BM, por su parte, nos ha conservado la poesía en su 
versión amplia, similar a las de AM y HS. 
j) Poesía de al-Hakam 1: «Ramos de ban.. .N (AM, 13411 19-1 20; 
BM, 11, 79; DB, 1, 126-127111, 135). 
Aunque, como decíamos antes, no vamos a tener en cuenta en 
esta confrontación los fragmentos poéticos, en este caso los incluimos 
por el párrafo con el que se introducen los versos, en el que coinciden 
en gran medida las tres fuentes reseñadas. 
k) El fatb ladrón, la esclava enfadada y el collar de Tarüb (v. 
supra, p. 517). 
Estudiábamos antes estos tres fragmentos, en los que la semejanza 
AM-BM es muy destacable. 
1. Respuesta a un liberto ambicioso (v. supra, p. 518). 
Estudiado también con anterioridad, conviene aquí subrayar, una 
vez vistos casos parecidos, que, a pesar de las semejanzas entre AM 
y 'Iqd, existen, sin embargo, pequeñas diferencias que nos hacen 
dudar de una influencia directa de la obra de Ibn 'Abd Rabbihi sobre 
AM. En esta ocasión se trata del destinatario de la anotación del 
emir, que para 'Iqd, seguido fielmente por BM y éste, a su vez, por 
AA, es un gobernador (ba'd 'umtnüli-hi), diferencia que no cabe 
achacar a una mala lectura del compilador de AM al copiar a Yqd, 
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pues es un dato que se encuentra confirmado en la versión, paralela 
pero independiente, de M2 y sus seguidores, IS y NT. Volvemos, por 
tanto, a hallar indicios de que AM utiliza, directa o indirectamente, 
un texto que también sirvió de fuente a Ibn 'Abd Rabbihi. 
m) H5Sim b. 'Abd al-'Aziz recita la poesía «¿Consolaré mi 
alma.. .?» (AM, l49/l3O; BM, 11, 1 16; DB, 1, 15 1/11, 160; HS, 1, 138). 
Estos versos de Abü Nuwas, recitados por el visir HáSim durante 
el entierro del emir Muhammad, fueron la causa de su caída en 
desgracia con al-Mundir. El relato mas amplio es el de HS, atribuido 
a 'ha al-Rázi; las otras fuentes ofrecen versiones muy resumidas y 
divergentes, aunque algunas palabras -bien es cierto que muy poco 
significativas- del texto de al-R2zi pueden hallarse en AM. 
n) Escrito de 'Abd Alláh a uno de sus gobernadores (AM, 
1521132-133; BM, 11, 154). 
Exactamente igual en ambos textos; al no existir ninguna otra 
fuente que reproduzca esta carta, es dificil precisar su origen. No lo 
hallamos en el tomo del Muqtabis dedicado al emir 'Abd Allah, pero 
sí encontramos en dicha obra una frase que puede ser significativa 
(M3, 34), cuando Ibn Ijayyan dice que las anotaciones o comentarios 
por escrito (tawqi'üt) de este emir tiene gran calidad literaria, pero 
que no las va a reproducir en ese lugar porque ya lo hizo en el 
capítulo que dedicó a los hijos del emir Muhammad en el tomo 
correspondiente de su obra. Entre los fragmentos que se nos han 
conservado del Muqtabis (M2, 195-200) hallamos, en efecto, el ca- 
pítulo al que se refiere Ibn ljayyán, pero, desgraciadamente, justo en 
las páginas en las que habla de 'Abd AllZih el manuscrito está muy 
corrompido, incluso cambia la mano del copista, de forma que, 
aunque conserva alguna de las poesías de 'Abd Alliih, entre ellas una 
que reproducen AM y BM, no figura allí ninguna de esas tawqi'dt en 
las que tanto destaco este emir. 
Como resumen de lo que acabamos de ver, podría afirmarse que 
los párrafos en los que AM y BM más se aproximan son precisamente 
aquellos en los que no aparece el 'Iqd como fuente de BM (b, c, j, 
k, n), mientras que en los que si se produce esa circunstancia se 
aprecian dos grupos definidos: aquellos en los que AM difiere sensi- 
blemente de 'Iqd y BM (e, f) y otros en los que AM nos ha conservado 
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una versión más amplia o correcta (d, h, i, 1)23. A la vista de esto 
dos cuestiones primordiales se nos plantean: ¿por qué camino les 
llegan a AM y BM esas informaciones que ambos reflejan casi con 
las mismas palabras? y ¿cuál es la causa de que AM en ocasiones se 
asemeje grandemente a 'Iqd sin que se pueda admitir que la obra de 
Ibn 'Abd Rabbihi sea su fuente? Dejemos por un momento de lado 
esta segunda cuestión y fijemos nuestro interés en la primera. 
La desconocida obra que suponemos fue fuente común de AM y 
BM (en adelante la denominaremos *AM-BM) también fue utilizada 
por DB en numerosos pasajes. En concreto, de los cinco párrafos 
antes mencionados en los que AM y BM coincidían (b, c, j, k, n), los 
cuatro primeros se encuentran también en DB, por lo general más 
resumidos que en las otras dos obras, pero en ocasiones ofreciendo 
detalles que faltan en una u otra e incluso en ambas. Las relaciones 
textuales dentro de este triángulo AM-BM-DB son de una naturaleza 
tal que nos obligan desde un primer momento a rechazar la posi- 
bilidad de que alguno de ellos fuera fuente de los otros, por lo que, 
evidentemente, las innegables semejanzas entre ellos sólo pueden ser 
debidas a la utilización conjunta pero independiente de la tantas veces 
mencionada fuente desconocida. El hecho de que podamos añadir DB 
a la relación de deudores de esa obra, aunque nos reafirma en el 
convencimiento de su existencia, no aporta realmente nada nuevo, a 
no ser una circunstancia en la que, por el momento, no vamos a 
ahondar: BM y DB tienen unas características espacio-temporales 
comunes, al ser obras redactadas en el Magreb, una de la escuela 
marriikugí, otra, de la fasí, y en época tardía, entre los siglos XIII 
y XV; AM, por su parte, venía siendo considerada como obra andalusí 
redactada a finales del siglo x o a principios del XI, por lo que la 
fuente que comparte con BM y DB debería ser anterior, es decir, que 
como muy tarde habría que fecharla en el siglo x. Más adelante 
veremos que esta suposición es, por varios motivos, poco plausible. 
Aparte de estas tres obras, en los pasajes que estamos estudiando 
no son numerosas las fuentes paralelas; en realidad sólo pueden 
sernos de utilidad las que poseemos para el párrafo k) o, para ser 
más exactos, la primera y la última anécdotas de las tres que en AM 
23 Los otros tres phrrafos son: el a) que, como se comentaba en su lugar, no 
aparece en algún manuscrito del Bayán, el g) y el m), que aparecen en el Bayán fuera 
de los respectivos capítulos de «Noticias y anécdotas*. 
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y BM componen el texto: la del fata ladrón y la del collar de Tariib; 
ambas han sido ya estudiadas unas páginas más arriba, pero conviene 
volver sobre ellas a la luz de lo descubierto hasta ahora. 
La anécdota del fata ladrón es relatada por Ibn Hayyán siguiendo 
la versión de al-gabinisi y de él derivan los textos de ZM y 1s. 
*AM-BM reproduciría, a la vista de lo conservado en esas obras, una 
narración similar en el fondo pero claramente distinta en la forma. 
De acuerdo con esto, habría que entender que, o bien *AM-BM no 
utilizó para este pasaje el Muqtabis, o bien, si lo hizo, modificó 
sustancialmente y por su cuenta el texto copiado. Como inmedia- 
tamente veremos que no era costumbre de *AM-BM alterar sensi- 
blemente lo que tomaba de otros autores, la conclusión que debemos 
extraer es que utilizó una crónica distinta del Muqtabis. Nada cono- 
cemos por ahora de esa crónica, únicamente sabemos lo que no es, 
y ni tan siquiera esto nos sirve para desechar definitivamente la 
influencia del Muqtabis sobre *AM-BM, ya que, si no lo utilizó en 
este pasaje, nada impide, sin embargo, que lo utilizara en otros. 
Acabamos de decir que no era costumbre de *AM-BM modificar 
los textos de los que se servía; clara muestra de ello es la anécdota 
del collar que regala a una de sus esclavas, Tarüb, según algunos, y 
que, por su alto valor, provoca la protesta de uno de los visires del 
emir. Aunque en los fragmentos conservados del Muqtabis no nos ha 
llegado este relato, es indudable que Ibn Hayyán lo debía de repro- 
ducir y que de él lo tomaron HS y ZM. En esta ocasión la versión 
de *AM-BM es prácticamente idéntica a la del Muqtabis, algo 
resumida, con una sola excepción: la frase con que pone punto final 
al duelo poético entre 'Abd al-Rabmiin 11 y su poeta Ibn aídamir. 
En HS y ZM, Ibn aiJamir reconoce la superioridad de los versos del 
emir, mientras que en AM y BM el emir premia generosamente a su 
poeta. Esta diferencia resulta a primera vista extraña, pues ni po- 
demos pensar que existan dos fuentes originales distintas que coin- 
cidan tan asombrosamente, palabra por palabra, en una narración 
relativamente larga, ni admitir que *AM-BM cambie de repente de 
criterio y, tras copiar literalmente un largo párrafo, reelabore por su 
cuenta la frase final. No, la solución debe ser otra y la pista para 
alcanzarla nos la da el mismo Ibn al-Abbar cuando introduce su cita 
diciendo: ((Mencionan el ktitib Sakan b. Ibrahim y otro.. .»; en efecto, 
Ibn Ijayyan debía ofrecer dos versiones de esta anécdota, tal vez muy 
semejantes entre sí, pero no tanto como lo son las de HS-ZM y 
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AM-BM; posiblemente el fondo de ambas fuera el mismo y la única 
diferencia de contenido radicase en la mencionada frase final. Es una 
lástima que, en contra de lo que hace en otras ocasiones, Ibn 
al-Abbiir no ofrezca al menos una muestra de las divergencias entre 
las dos versiones, pero, con todo, su información nos es de gran 
utilidad. Podría pensarse que quien ha elaborado la mezcla entre la 
versión de Sakan y la otra es Ibn al-Abbiir y no *AM-BM, pero 
contra esta suposición se basa el hecho incuestionable de que ZM 
presenta un texto idéntico al de HS y sería una casualidad dificil de 
admitir el que ambos, independientemente uno de otro, coincidieran 
tan asombrosamente en la fusión de las dos versiones. Mucho más 
lógico es suponer que esa fusión la realizó *AM-BM utilizando, bien 
los originales de las dos obras citadas por Ibn Hayyiin, bien el mismo 
Muqtabis, posibilidad esta última que nos parece claramente la más 
aceptable -aunque poseemos varios indicios de que la obra de Sakan 
b. Ibrfthim es una de las claves para desentrañar el misterio de los 
Ajbar majmü'a-. Por otra parte, nos resistimos a admitir que el 
redactor de *AM-BM tuviera a su disposición la otra obra que refería 
paralelamente a Sakan la anécdota del collar y que, sin duda, sería 
alguna de las más empleadas por Ibn Hayyftn, las de al-Sabinisi, 
al-Qubbaii o los Riizi. Por tanto, la única explicación que se nos 
ocurre es que, independientemente de que en esta ocasión *AM-BM 
conociese la versión de Sakan de forma directa o a través de Ibn 
Hayyan, la segunda redacción de esta historia la encontró en el 
Muqtabis y que, extrayéndola de ahí, la utilizó para modificar el final 
del relato de Sakan. 
De esta forma creemos haber identificado ya dos posibles fuentes 
de la compilación que sirvió de modelo conjunto a AM y BM: el 
Muqtabis y una obra que relataba los mismos sucesos que éste, pero 
con una redacción sensiblemente distinta. Intentaremos ahora hallar 
más datos que nos confirmen esta deducción, comenzando por la 
identificación de otros pasajes provenientes del Muqtabis. 
El primer paso que dimos para comenzar este estudio fue, preci- 
samente, el análisis de los pasajes existentes en los fragmentos con- 
servados del Muqtabis que eran reproducidos en parecidos términos 
en AM. De aquella relación de historias, las que aquí nos interesan 
son las que pueden confirmar nuestra teoría de que el Muqtabis es 
una de las fuentes de AM; en concreto nos centraremos en las cuatro 
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anécdotas del emir Muhammad que comentábamos al comienzo del 
artículo. 
- Intrigas del visir HaSim 
Podemos distinguir dos partes en el relato de AM, una primera, 
que llega hasta p. 143, 1. 6, en la que no hallamos apenas semejanzas 
con M2 -con la salvedad de que en el manuscrito de esta obra hay 
una laguna en este pasaje que el editor ha salvado copiando el texto 
de AM- y la segunda, desde esa línea hasta el final, donde las dos 
versiones coinciden casi literalmente; sólo en las dos últimas líneas 
AM parece retomar la transmisión no recogida por M2. Es preciso 
señalar que esa coincidencia se da en unas palabras pronuciadas por 
el emir Mubammad y que, como antes hemos apuntado, en esos casos 
las semejanzas pueden no ser debidas a un auténtico parentesco 
a textual entre las fuentes que reproducen una cita oral. Sin embargo, 
en esta ocasión la intervención del emir es lo bastante extensa como 
para aceptar que en un pasaje tan largo una similitud de esa entidad 
pueda ser debida únicamente a convergencia de una tradición oral; 
por otra parte, la enorme diferencia que separa los textos de AM y 
M2 en la primera parte del pasaje nos haría preguntarnos el por qué 
de que la hipotética transmisión oral de la anécdota hubiera con- 
servado fidelísimamente unas palabras del emir Mubammad y otras, 
las que se encuentran en la primera parte del párrafo, hubieran ido 
deformándose hasta perder todo parecido en las versiones de AM y 
M2. Tenemos que pensar, por tanto, en que de nuevo nos hallamos 
ante una refundición de dos textos paralelos, como ocurría con la 
historia del collar de Tariib, con la diferencia de que en este caso 
sabemos que no se trataba de dos versiones recogidas en el Muqtabis, 
sino de dos obras distintas, la de Ibn yayyan y otra desconocida. 
- Ibn G h i m  defiende a HaPsim 
La introducción al diálogo entre Ibn Ganim y el emir aparece en 
AM radicalmente resumida con respecto a M2, lo cual no es óbice 
para que se pueda apreciar con cierta claridad la influencia de éste 
sobre aquél. El resto, desde el comienzo de la intervención de Ibn 
Ganim hasta el final, es, con muy leves variantes, igual en los dos 
textos. 
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- Respuesta a un fata elocuente 
Al contrario de lo que ocurría en los dos casos anteriores, en éste 
las semejanzas se encuentran más en el comentario introductorio que 
en el texto del escrito del emir Muhammad, aunque en los comienzos 
de éste también coinciden los dos textos. Las líneas siguientes, sin 
embargo, difieren bastante en la redacción, siendo AM bastante más 
prolijo que M2, al menos hasta donde podemos conocer, ya que el 
manuscrito del Muqtabis presenta al final de la carta una laguna. 
- Escrito de agradecimiento de Ibn Ganim y respuesta del emir 
Las redacciones de los dos escritos son idénticas, así como la frase 
con que se cierra el relato: «a los pocos días lo nombró visir)). 
Vemos pues que la influencia del Muqtabis sobre AM parece 
confirmarse con el testimonio de estos textos, pero todavía podemos 
aportar más testimonios, sirviéndonos de las obras que más fielmente 
nos conservan los textos perdidos del Muqtabis: la l$ulla de Ibn 
al-Abbir, las Zaharat de Ibn Simiik y el Mugrib de Ibn Sa'id. 
Alguno de los párrafos en los que AM se asemeja con los 
imitadores de Ibn Hayyan ha sido estudiado con anterioridad; tal es 
el caso de la poesía de al-Hakam 1 sobre la revuelta del arrabal o 
la historia del collar de Tariib. Pero hay también otros que todavía 
no han sido traídos a colación a lo largo de este articulo: 
- Higám 1 y al-Hawwari (AM, 120/109-110; HS, 1, 42-43). 
La versión de AM es, con toda claridad, un amplio resumen de 
la de HS. 
- Al-Ijakam 1, en plena revuelta del arrabal, pide algalia para 
perfumarse (AM, l3O-l3l/ll7; HS, 1, 45-46; ZM, n." 74; IS, 1, 43). 
HS introduce el relato con la frase ((cuenta Ibn Hayyan, basán- 
dose en Ibn al-Qütiyya y en otro.. .N. Es de suponer que la versión 
que HS reproduce a continuación es. la de Ibn al-Qütiyya, si bien no 
podemos estar seguros de ello, ya que en el manuscrito único en el 
que nos ha llegado el Iftitáh al-Andalus no hay el menor rastro de 
esta historia. Esa misma versión es reproducida también, con idén- 
ticas palabras, por ZM y, muy resumida, por 1s; sin embargo, y como 
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es habitual en él, HS no se resiste a la tentación de ofrecernos una 
pequeña muestra de la segunda version, en este caso bajo la forma 
de una variante en una frase. Por desgracia, esa frase, referida a las 
vacilaciones que provoca en el esclavo al que al-Hakam pide el 
perfume una orden de ese tipo en un momento de tanto peligro, no 
es recogida por AM, que pasa sin transición de la petición de 
al-Hakam a la replica/reproche del servidor: «¿Cree mi señor que está 
el día para perfumes?)). No obstante hay un dato, el del nombre del 
servidor, Vicente o, más probablemente, Jacinto, que encontramos en 
HS y AM, pero no en ZM y IS, que nos sirve como indicio para 
suponer que Ibn al-Abbiir tomó el nombre del servidor de la segunda 
version recogida por Ibn Hayyiin y que ésta fue la que sirvió de base 
a AM. 
- Ibn Qarluman llega tarde al reparto de regalos de 'Abd al- 
Rahman 11 (AM, 139-1411123-124; HS, 1, 118-119). 
Esta es una de las pocas ocasiones en las que Ibn al-Abbiir no 
utiliza el Muqtabis, ya que dice tomar la noticia del Kitüb al-Hadü'iq 
de Ibn Faray, obra que no parece haber sido usada por Ibn 
Hayyiin. AM, por su parte, ofrece una descripción mucho más 
amplia, tanto en la narración como en las poesías, que la de Ibn 
Faraf . 
- Historia del poeta al-Riyiicji (AM, 146-1481128-129; ZM, n." 
66) 24. 
AM y ZM nos ofrece la misma versión de los acontecimientos, 
aunque AM resume algo el texto; sin embargo ZM interrumpe la 
narración cuando al-Riyiiqi lee el escrito que le había entregado el 
emir Muhammad, mientras que AM continúa relatando las avatares 
por los que pasaron el poeta y uno de sus acompañantes, Mubammad 
b. Walid,.quien, además, es el que narra esta parte de la historia. Es 
incuestionable que el relato tiene su origen en algún autor contem- 
poráneo de este Mubammad b. Walid, ya que del texto de AM se 
desprende que este alfaquí era informador oral. Podríamos intentar, 
por medio de los datos de la biografía de este personaje, que nos es 
bien conocida2', hallar alguna pista para conocer el autor que puso 
24 Alusión muy breve a esta historia en la Crónica de 'Arib (BM, 1, pp. 162- 163). 
Las fuentes que nos informan sobre su vida están recogidas por M. Marín, 
«Nómina de sabios de al-Andalus (93-3501711-961)», E.O.B.A., 1 (1988), n." 1.353. 
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por escrito lo que nuestro alfaquí refería, pero no es necesario seguir 
ese camino, sino que marcharemos en sentido contrario, es decir, 
trataremos de confirmar con las noticias sobre la vida de Muhammad 
b. Wafid una hipótesis sobre la identidad de ese autor basada en el 
testimonio siempre fiable de Ibn al-Abbar. En efecto, en la biografía 
que dedica en su Takrnila a al-Riyadi26, afirma que este personaje era 
mencionado por Sakan b. Ibrahim y, aunque no nos ofrece ninguna 
cita de la obra de este autor, a continuación alude a la historia de la 
venida a al-Andalus de al-Riyicji, de la que dice que ya la consignó 
en otro libro suyo, la I ' d a t  al-wafada, no conservado. ¿Puede ser 
este Sakan la fuente de ZM -a través, evidentemente, de Ibn 
íjayyan- y de AM -también por ese camino o directamente-? 
Las numerosas y amplias biografias de Muhammad b. Walid y las 
escasas y confusas de Sakan b. Ibrihim no consignan ningún tipo de 
relación directa entre ambos personajes, pero desde el punto de vista 
cronológico no existe ningún impedimento para aceptar que pudieron 
conocerse, ya que Muhammad b. Walid muere en el 3091921, mien- 
tras que Sakan se hallaba aún con vida en el 320/93227, aunque para 
entonces debía ser de edad avanzada, ya que Ibn al-Abbiir lo describe 
como un personaje de época del emir 'Abd Allih (275-3001888-912) 
y, a mayor abundamiento, en el 3011913-914 y en el 3021914-915 ya 
lo encontramos desempeñando cargos p ú b l i ~ o s ~ ~ .  Por otra parte, no 
sólo es posible que se conocieran, sino que nos parece casi seguro, 
puesto que ambos se movían en ambientes cercanos al poder: Sakan, 
según nos dice Ibn al-Abbiir, era íntimo del visir y general 'Ubayd 
Allah b. Abi 'Abda, mientras que Muhammad b. Waiid pertenecía al 
círculo del propio emir. 
Resulta bastante plausible, ante esto, imaginar que la fuente del 
Muqtabis para la historia de al-RiyiiQi fuera Sakan b. Ibrahim, 
circunstancia que nos impide en este caso aventurar una respuesta a 
la cuestión de si AM -o, más probablemente aunque no lo repro- 
duzca BM, *AM-BM- tomó este párrafo del texto original, es decir, 
del de Sakan, o, como hemos comprobado que hacía en repetidas 
26 V. supra, n . O  19. 
2' 'Añb (en BM, 11, 208) señala que cn ese arlo fue nombrado para la Jizdnat 
al-m-l. 
20 Sakan era katlb del @jib Badr. Al ser nombrado katib de al-NQir su hijo 'Abd 
AlMh (o ' A M  al-Ratpniín) b. Badr, Sakan y otro secretario de Badr, 'Umar b. Tájit, 
sc encargaron de ayudarle en las labores del cargo; BM, 11. 165 y M5, 103 (trad. p. 87). 
Copyright (c) 2005 ProQuest Information and Learning Company 
Copyright (c) Consejo Superior de lnvestigaciones Cientificas 
AQ, x, 1989 AJBAR M A I M O ' A  Y LA HISTORIOGRAF~A 537 
ocasiones, del Muqtabis. Hasta ahora nunca nos habíamos detenido 
a plantearnos si las similitudes entre el Muqtabis y AM pudieran ser 
debidas a que éste hubiera utilizado las mismas fuentes que Ibn 
Hayyán de manera independiente, pues no nos imaginamos al com- 
pilador de un texto como los Ajbür majmü'a manejando al tiempo 
las obras de los Razi, al-babinisi, al-Qubbaii, etc. Sin embargo el 
caso de Sakan b. Ibrahim es muy distinto, puesto que creemos haber 
hallado trazas de que la desconocida fuente paralela al Muqtabis 
utilizada por *AM-BM es la obra de Sakan b. Ibrahim. A intentar 
demostrarlo dedicaremos el próximo apartado. 
Como creemos haber demostrado con anterioridad, una de las 
fuentes básicas de *AM-BM es el Muqtabis de Ibn Hayyan, hasta el 
punto de que un análisis menos minucioso de los Ajbür majmú'a 
podría llevar a la conclusión de que toda la obra es un mero resumen 
de la crónica hayyání, pues de la confrontación de los capítulos 
conservados de ella con los correspondientes de los Ajbür parece 
desprenderse que todas las noticias reproducidas por nuestro anó- 
nimo compilador se encontrarían en el Muqtabis. Sin embargo un 
estudio más a fondo de las relaciones entre los dos textos nos 
demuestra que, junto a pasajes en los que los Ajbür son nítidamente 
un resumen del Muqtabis, hallamos otros en los que las semejanzas 
entre ambos son mucho menores, circunstancia ésta a la que se puede 
dar dos interpretaciones: o bien la fuente de esos pasajes no es el 
Muqtabis, o bien el compilador de los Ajbür cambia constantemente 
de criterio en cuanto al tratamiento del material que le sirve de 
modelo2'. Como quiera que esta segunda posibilidad nos parece 
historiográficamente poco aceptable, habremos de pensar que *AM- 
BM utilizó una o varias fuentes distintas del Muqtabis. Expondremos 
ahora las razones que nos hacen suponer que esa fuente -o una de 
esas fuentes- era la obra de Sakan b. Ibrahim. 
El primer aspecto a tener en cuenta es el de desproporcionada 
presencia que Sakan tiene en los Ajbür. En valores absolutos no son 
muchas las ocasiones que podemos atribuir un pasaje de los Ajbür a 
29 Una tercera posibilidad es que el compilador de los Ajbür tomara esos pasajes 
de los fragmentos no conservados del Muqtabis, donde se encontraría una versión 
distinta de la que nos ha llegado en los tomos publicados. Unicamente cuando 
dispongamos de la descripción íntegra del reinado de un emir en el Muqtabis podr8i 
verificarse esta posibilidad, que, hasta entonces, no vamos a tener en cuenta, 
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Sakan: el collar de Tarüb, la historia de al-Riyádi y el relato de los 
problemas del emir 'Abd Allah con Ibn Hafsün, pero es que éstas son 
también las únicas ocasiones en que hallamos a Sakan citado en otras 
fuentes, de forma que no podemos en modo alguno afirmar que no 
haya más citas de Sakan en los Ajbár. En cualquier caso, incluso con 
esos tres pasajes Únicamente, la presencia de este kütib en los Ajbür 
es mucho más importante que la que tiene en los fragmentos con- 
servados del Muqtabis, a pesar de la enorme diferencia en extensión 
que existe entre una obra y otra. 
-En la descripción del reinado del emir 'Abd Alláh, los Ajbür 
comienzan su relato con la noticia del regreso a Córdoba con el 
cadáver de su hermano al-Muncjir. El párrafo se encuentra, en una 
redacción más amplia, en el Muqtabis, atribuido expresamente a 
Sakan b. Ibriihim. A continuación nuestro anónimo compilador 
comienza a describir la crisis del estado omeya en esos años, utili- 
zando frases que hallamos también en el Muqtabis atribuidas a Sakan, 
pero cien páginas más adelante. A pesar de que Ibn Hayyiin presente 
los dos párrafos en lugares tan alejados entre sí en su obra, parece 
claro por el contexto que en el original de Sakan formaban un solo 
pasaje y que fue el propio Ibn Hayyan el que los separó para incluir 
cada uno de ellos en el capítulo correspondiente de su obra. Los 
Ajbür, sin embargo, nos los presentan unidos, tal y como aparecerían 
en el texto de Sakan. ¿Reconstruyó el compilador de los Ajbür -o 
el de *AM-BM- el original de Sakan reuniendo las citas dispersas 
que de e1 encontró en el Muqtabis? No es imposible, pero parece más 
lógico pensar que, simplemente, recurrió a dicho original. 
Existe, finalmente, otro indicio que apunta en esa misma direc- 
ción, aunque sus posibilidades de demostración son, por ahora, 
bastante escasas. En las confrontaciones de párrafos que hemos 
efectuado hasta ahora veíamos que las semejanzas textuales entre los 
Ajbfir y el Bayan, por lo general, casi totales, se difuminaban bastante, 
sin desaparecer, en los casos en que el Bayün se revelaba como una 
copia literal del 'Iqd. De nuevo nos encontramos ante una cuestión 
semejante a la que se planteaba al estudiar las relaciones entre el 
Muqtabis y los Ajbar: si el 'Iqd es fuente de *AM-BM, ¿por qué en 
los pasajes en los que la noticia procede de la obra de Ibn 'Abd 
Rabbihi encontramos diferencias entre los Ajbür y el Bayün, mientras 
que en los que la fuente es otra no se producen esas diferencias? 
Podría pensarse que el Bayün utiliza directamente el 'Iqd, alejándose 
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en esos casos de *AM-BM, que, basándose también en Ibn 'Abd 
Rabbihi, introduciría las modificaciones que, a través de él, llegarían 
a los Ajbir. Estas modificaciones podrían incluir la fusión de la 
versión del 'Iqd con la de alguna otra fuente, lo cual explicaría los 
casos en los que los Ajbür nos ofrecen un texto muy parecido al del 
'Iqd pero más amplio y detallado. Esta explicación es, en principio, 
perfectamente aceptable y, además concuerda con el método que 
hemos visto antes que seguía *AM-BM al mezclar dos versiones 
distintas de un suceso; pero existe otra posibilidad, una hipótesis tal 
vez algo rebuscada y de difícil comprobación, aunque no nos parece 
descabellada: *AM-BM se basa en un texto que sirvió de fuente 
también a Ibn 'Abd Rabbihi y ese texto es, precisamente, el de Sakan 
b. Ibráhim. 
Ibn 'Abd Rabbihi no menciona en el capitulo que dedica a los 
emires omeyas de al-Andalus ninguna fuente escrita, lo cual, por otra 
parte, no es de extrañar, pues se trata de una de las obras andalusíes 
más antiguas. De su confrontación con otras crónicas tampoco se 
deduce nada a ese respecto con una única excepción: en el capítulo 
que dedica al emir 'Abd Allah nos encontramos con que su descrip- 
ción de la batalla de Poley es idéntica, sólo ligeramente resumida, a 
la que Ibn Hayyán declara tomar de Sakan b. Ibriihim30. Es cierto 
que este único dato no puede ser considerado prueba definitiva, pero 
tampoco debe ser echado en saco roto, ya que la semejanza entre los 
dos textos en modo alguno puede ser casual. Otra circunstancia que 
aproxima a las dos obras es la coincidencia al fijar su atención 
durante el reinado de 'Abd Alláh en cuestiones políticas y bélicas, 
rompiendo claramente con lo acostumbrado para los emires ante- 
riores, de los que se relataban únicamente anécdotas intrascendentes, 
réplicas afortunadas, algunos versos, etc. 
Todo los argumentos que acabamos de presentar para defender 
una posible influencia de Sakan sobre el 'Iqd, puede ser utilizados 
igualmente para sostener exactamente lo contrario, es decir, que 
Sakan copió, modificándola con algún toque personal, la obra de Ibn 
'Abd Rabbihi. Estimamos más probable nuestra interpretación pri- 
mera, aunque, por las fechas en que vivieron, cualquiera de las dos 
30 Curiosamente ese texto, algo resumido, lo reproduce BM, 11, 123, atribuyén- 
doselo a una obra que volverá a aparecer mencionada cuando estudiemos otras partes 
de los Ajbar: la Bahjat a l -4 s .  
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es posible 31.  Lo que importa para nuestros razonamientos es el hecho 
de que los pasajes en los que los Ajbür guardan algún parecido con 
el 'Iqd pueden proceder de la obra de Sakan b. Ibrahim, indepen- 
dientemente de que éste los tomara a su vez de Ibn 'Abd Rabbihi o 
le sirviera de fuente. 
Con este primer artículo sobre los Ajbár majmü'a hemos preten- 
dido aproximarnos a la compleja cuestión que representa la carac- 
terización de esta obra. En próximos trabajos centraremos nuestra 
atención en los primeros capítulos, conquista de al-Andalus, primeros 
emires y reinado de 'Abd al-Rabman 1; de su estudio se desprenderán 
otras conclusiones que confirmarán o rectificarán las obtenidas en 
éste; nuevos títulos aparecerán relacionados con los aquí tratados 
-pensamos, sobre todo, en la Bahjat al-nafs-; algunos aspectos de 
este análisis no podrán tener continuidad por falta de datos, otros, 
por el contrario, se convertirán en el eje del estudio. Sin embargo no 
creemos muy aventurado adelantar que las líneas generales de las 
conclusiones que presentamos ahora no habrán de cambiar con las 
aportaciones de los próximos estudios. 
- Tal y como debería haber supuesto cualquier estudioso que 
conociera la historiografía hispanoárabe a través de sus versiones 
originales y no por medio de las traducciones, los Ajbár majmü'a no 
son una fuente exótica y única ni tampoco un vestigio fosilizado de 
una fase primitiva de la literatura histórica. Los Ajbür majmü 'a son.. . 
como todos los ajbár majmií'a (aunque no lleven ese título), es decir, 
una obra que toma de fuentes escritas una serie de noticias sin 
conexión entre si y que dan lugar a un texto en el que lo que menos 
importa es el dato histórico concreto: fechas, lugares, nombres, etc., 
muchas veces omitidos intencionadamente, y lo que más centra su 
interés es la anécdota, divertida o moralizante, los fragmentos poé- 
ticos, los escritos en los que el emir de turno o alguno de sus 
cortesanos ponían de manifiesto sus dotes literarias y su ingenio. Otra 
característica de este tipo de obras es que dedican mucha más 
'' Ibn 'Abd Rabbihi falleció en el 3281940; Marin, «Nómina», n." 178. 
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atención a las épocas más antiguas, desde la conquista hasta el 
reinado de 'Abd al-Rahmán 1, a pesar de que, lógicamente, las 
noticias sobre ese periodo debían ser menos numerosas que las 
referidas a tiempos más cercanos a los de los primeros historiadores. 
- Los Ajbür majmü'a están clara e íntimamente emparentados 
con dos obras tardías y norteafricanas, el Bayün y el Dikr, con los 
que comparten una fuente común, por ahora desconocida, que hemos 
denominado *AM-BM. Esto es algo que nos parece incuestionable y, 
si en el futuro se consigue identificar esa fuente, nuestro conocimiento 
de los Ajbür se verá completado. 
- El texto que llamamos *AM-BM parece derivar en parte de la 
obra cumbre de la historiografía hispanoárabe sobre el período 
omeya, el Muqtabis de Ibn Hayyán. Este dato nos obliga a fecharlo, 
como muy pronto, en la segunda mitad del siglo ~1x1;  los Ajbür, por 
tanto, difícilmente podrían haber sido redactados antes del comienzo 
del VI/XII y nos parece probable que sean, cuanto menos, un siglo 
más tardíos. 
- Junto a la utilización por parte de *AM-BM de la crónica de 
Ibn ijayyán, del análisis de los textos de Ajbür, Bayán y Dikr se 
desprende que completó los datos del Muqtabis con los de, al menos, 
otra fuente. Hemos creído hallar indicios de que esa fuente -o una 
de ellas- era la obra del kütib cordobés Sakan b. Ibráhim, que vivió 
a caballo entre los siglos IIIIIX y IV/X. 
- Es posible que *AM-BM conociera también el 'Iqd de Ibn 
'Abd Rabbihi, si bien nos inclinamos a pensar que las semejanzas 
entre esta obra y los Ajbür son debidas a un parentesco textual, de 
grado desconocido, entre el 'Iqd y las Tabaqüt al-julafa' de Sakan. 
- Estas dos últimas conclusiones, sin embargo, deben ser con- 
sideradas provisionales en tanto no se publiquen los fragmentos del 
Muqtabis relativos a al-uakam 1 y 'Abd al-Rahmán 11 que recien- 
temente han sido redescubiertos en Egipto y cuya edición parece que 
se está preparando. Sólo cuando contemos con el texto integro de la 
descripción de un reinado completo, que sería el de 'Abd al-Rabmán 
11, podremos saber a ciencia cierta que los Ajbür no son un mero 
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resumen del Muqtabis, ya que ¿quién nos dice que en otros pasajes 
de la obra de Ibn Hayyin no vayamos a hallar las versiones de ciertas 
historias en las que hemos creído ver la influencia de una fuente 
distinta del Muqtabis? 
RESUMEN 
Tradicionalmente se venía considerando a los Ajbir majmü'a como una 
recopilación de textos originales, alguno de ellos muy antiguo. De la com- 
paración con otras crónicas, basándose en el análisis de la sección que 
historia los reinados de los emires omeyas desde al-Hakam 1 a 'Abd Allah, 
se desprende que se trata de una obra emparentada muy de cerca con dos 
fuentes magrebies tardías, el Bayün y el Dikr, con las que comparte una fuente 
común, hasta el momento no identificada, que se deriva en gran medida del 
Muqtabis de Ibn Hayyán. 
ABSTRACT 
The Ajbir majmú'a has traditionally been considered a collection of 
original texts, some of them quite ancient. On comparing them with other 
chronicles, and basing our study on the historical section of the reigns of the 
Omayyad emirs from al-Hakam 1 to 'Abd Alláh, it becomes evident that the 
work in question is very closely related to two late Maghribi sources, the 
Bayán and the Dikr, with which it shares a common source, still unidentifíed 
but derived to a great extent from Ibn Hayyan's Muqtabis. 
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